
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Jubileo 2025: “Peregrinos de Esperanza” 

Campaña del Enfermo: “En esperanza fuimos salvados” (Rom 8,24). 
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IV La enfermedad. Un camino de esperanza. 

Oración 

Padre que estás en el cielo, 
despierta en nosotros la bienaventurada esperanza 

en la venida de tu Reino. 
La gracia del Jubileo 

reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, 
el anhelo de los bienes celestiales 

y derrame en el mundo entero 
la alegría y la paz 

de nuestro Redentor. 
A ti, Dios bendito eternamente, 

sea la alabanza y la gloria por los siglos. 
Amén. 

(De la oración del Papa Francisco para el Jubileo 2025). 

1. Textos bíblicos 

1. «¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las 
angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros, la espada? [...] Pero en 
todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias a aquel que nos amó. Porque tengo 
la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente 
ni lo futuro, ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura 
podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor» 
(Rm 8, 35.37-39). 

2. “Un sábado estaba enseñando en una de las sinagogas. Y había allí una mujer poseída 
por un espíritu, enferma desde hacía dieciocho años, y estaba encorvada sin poder 
enderezarse de ningún modo. Al verla Jesús, la llamó y le dijo: —Mujer, quedas libre 
de tu enfermedad. Y le impuso las manos, y al instante se enderezó y glorificaba a Dios” 
(Lc 13, 10-13). 

3. “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de las misericordias 
y Dios de toda consolación, que nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que 
también nosotros seamos capaces de consolar a los que se encuentran en cualquier 
tribulación, mediante el consuelo con que nosotros mismos somos consolados por 
Dios. Porque, así como abundan en nosotros los padecimientos de Cristo, así abunda 
también nuestra consolación por medio de Cristo. Pues, si somos atribulados, es para 
consuelo y salvación vuestra; si somos consolados, es para vuestro consuelo, que 
muestra su eficacia en la paciencia con que soportáis los mismos sufrimientos que 
nosotros. Y es firme nuestra esperanza acerca de vosotros, porque sabemos que, así 
como sois solidarios en los padecimientos, también lo seréis en la consolación” (II Cor 
1, 3-7). 

4. “Después de esto se celebraba una fiesta de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Hay 
en Jerusalén, junto a la puerta de las ovejas, una piscina, llamada en hebreo Betzata, 
que tiene cinco pórticos, 3bajo los que yacía una muchedumbre de enfermos, ciegos, 
cojos y paralíticos. Estaba allí un hombre que padecía una enfermedad desde hacía 
treinta y ocho años. 6Jesús, al verlo tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, 
le dijo: ¿Quieres curarte? El enfermo le contestó: Señor, no tengo a nadie que me meta 
en la piscina cuando se mueve el agua; mientras voy, baja otro antes que yo. Le dijo 
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Jesús: Levántate, toma tu camilla y ponte a andar. Al instante aquel hombre quedó 
sano, tomó su camilla y echó a andar” (Jn 5, 1-9). 

2 Ideas para la reflexión1 

1. “San Pablo es muy realista. Sabe que la vida está hecha de alegrías y dolores, que el 
amor se pone a prueba cuando aumentan las dificultades y la esperanza parece 
derrumbarse frente al sufrimiento. Con todo, escribe: «Más aún, nos gloriamos hasta 
de las mismas tribulaciones, porque sabemos que la tribulación produce la constancia; 
la constancia, la virtud probada; la virtud probada, la esperanza» (Rm 5,3-4). Para el 
Apóstol, la tribulación y el sufrimiento son las condiciones propias de los que anuncian 
el Evangelio en contextos de incomprensión y de persecución (cf. 2 Co 6,3-10). Pero en 
tales situaciones, en medio de la oscuridad se percibe una luz; se descubre cómo lo 
que sostiene la evangelización es la fuerza que brota de la cruz y de la resurrección de 
Cristo” (Bula 4). 

2. “Solamente mirando el amor de Dios que da a su Hijo el cual ofrece su vida por 
nosotros, puede indicar algún camino de consolación. Y por esto decimos que el Hijo 
de Dios ha entrado en el dolor de los hombres; ha compartido y ha acogido la muerte; 
su Palabra es definitivamente palabra de consolación, porque nace del llanto. Y sobre 
la cruz será Él, el Hijo moribundo, quien done una nueva fecundidad a su madre, 
dejándola en manos del discípulo Juan y haciéndola madre del pueblo de los creyentes. 
La muerte ha sido vencida, y así llega al cumplimiento de la profecía de Jeremías. 
También las lágrimas de María, como las de Raquel, han generado esperanza y nueva 
vida. Gracias” (Audiencia, 4-I-2017). 

3. “Queridos hermanos y hermanas, no pongamos nunca condiciones a Dios y dejemos 
que la esperanza venza a nuestros temores. Fiarse de Dios quiere decir entrar en sus 
diseños sin pretender nada, también aceptando que su salvación y su ayuda lleguen a 
nosotros de forma diferente de nuestras expectativas. Nosotros pedimos al Señor vida, 
salud, afectos, felicidad; y es justo hacerlo, pero en la conciencia de que Dios sabe sacar 
vida incluso de la muerte, que se puede experimentar la paz también en la 
enfermedad, y que puede haber serenidad también en la soledad y felicidad también 
en el llanto. No somos nosotros los que podemos enseñar a Dios lo que debe hacer, es 
decir lo que necesitamos. Él lo sabe mejor que nosotros, y tenemos que fiarnos, porque 
sus caminos y sus pensamientos son muy diferentes a los nuestros (…) Sin 
resignaciones fáciles, haciendo todo lo que está en nuestras posibilidades, pero 
siempre permaneciendo en el camino de la voluntad del Señor” (Audiencia, 25-I-2017). 

4. “Dios no ha abandonado a su pueblo y no se ha dejado derrotar por el mal, porque Él 
es fiel, y su gracia es más grande que el pecado (…). Viene a traer libertad y consolación. 
El mal no triunfará para siempre, hay un fin al dolor. La desesperación es vencida. Y 
también a nosotros se nos pide despertar, como Jerusalén, según la invitación que 
dirige el profeta; estamos llamados a convertirnos en hombres y mujeres de 

 
 
1 Abreviaturas: 

SpS:  Benedicto XVI, Encíclica “Spe salvi”. 
Audiencia: Catequesis sobre la esperanza del Papa Francisco en las Audiencia,s Generales del 7 de diciembre de 

2016 al 25 de octubre de 2017. 
Carta: Carta del Papa Francisco para el Jubileo 2025 a Monseñor Rino Fisichella, Presidente del Pontificio 

Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización. 
Bula:  Papa Francisco, Bula de Convocación del Jubileo, “Spes non confundit”. 
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esperanza, colaborando con la venida de este Reino hecho de luz y destinado a todos” 
(14-XII-2016). 

5. “Puede resultar especialmente difícil tener que estar enfermo y no poder compartir 
del todo la alegría, pues las fatigas de la enfermedad se oponen. Pero, tal vez, pueda 
ayudar a descubrir la gracia que puede anidar silenciosamente en la condición de 
enfermo (…) La enfermedad y el sufrimiento pueden ser, al igual que una gran alegría, 
algo así como una visita de Dios que entra en mi vida y quiere acercárseme. Aun 
cuando resulte difícil, deberíamos intentar comprender los días de enfermedad de la 
siguiente manera: El Señor ha interrumpido por un tiempo mi actividad a fin de 
conducirme a la quietud. Pero, ahora, tengo que esperar. Tengo que tomar conciencia 
de mí mismo, soportar la soledad. Tengo que sobrellevar el dolor, aceptarme a mí 
mismo. Y todo eso es difícil. Pero ¿no será que Dios realmente me espera en esa 
quietud? ¿No será que lo que está haciendo es lo que relata la parábola de la vid y los 
sarmientos, donde dice: “todo sarmiento mío que no da fruto lo poda, para que dé 
más todavía” (Jn 12,2)? Si aprendo a aceptarme en estos días de quietud, si tolero el 
sufrimiento porque, a través de él, el Señor me poda (…) ¿No ha sucedido en mí algo 
más constante y fructífero que las cosas que se pueden contar y calcular? En el 
entramado de la vida humana, la enfermedad tiene una gran importancia. Ella puede 
constituir el momento de Dios en nuestra vida, el tiempo en que estamos abiertos a él 
y en que, con ello, aprendemos también a encontrarnos nuevamente a nosotros 
mismo. El Señor está presente: esta certeza cristiana debería ayudarnos a mirar el 
mundo con otros ojos y aprender a entender las cosas dolorosas que nos suceden 
como visitas, como un modo en el que él viene a nosotros, como un modo en que 
puede acercársenos (…) Nunca la humanidad ha podido dejar de esperar tiempos 
mejores; la cristiandad espera que el Señor pase por la historia entera y que, algún día, 
recogerá todas nuestras lágrima y fatigas de modo que todo halle explicación y 
consumación en su reino2” 

6. “También el sufrimiento forma parte de la existencia humana (…). Es cierto que 
debemos hacer todo lo posible para superar el sufrimiento, pero extirparlo del mundo 
por completo no está en nuestras manos, simplemente porque no podemos 
desprendernos de nuestra limitación, y porque ninguno de nosotros es capaz de 
eliminar el poder del mal, de la culpa, que –lo vemos– es una fuente continua de 
sufrimiento. Esto sólo podría hacerlo Dios: y sólo un Dios que, haciéndose hombre, 
entrase personalmente en la historia y sufriese en ella” (SpS, 36). 

7. Los enfermos son fuente de una gran esperanza para el mundo. “Una última palabra 
deseo reservaros a vosotros, queridos enfermos. Vuestro silencioso testimonio es un 
signo eficaz e instrumento de evangelización para las personas que os atienden y para 
vuestras familias, en la certeza de que ninguna lágrima, ni de quien sufre ni de quien 
está a su lado, se pierde delante de Dios. Vosotros sois los hermanos de Cristo 
paciente, y con El, si queréis, salváis al mundo” 3. No estáis solos ni abandonados ni 
sois inútiles, sois los llamados por Cristo, su viva y transparente imagen4. 

8. “¿Qué quiere decir «ofrecer»? Estas personas estaban convencidas de poder incluir 
sus pequeñas dificultades en el gran compadecer de Cristo, que así entraban a formar 

 
 
2 Joseph Ratzinger, “Una conversación de Adviento con enfermos” en “La bendición de la Navidad”. 

Meditaciones. Herder 2005. 
3 Benedicto XVI, Discurso a participantes de las XXVII Conferencia Internacional del Consejo Pontificio para la 

Pastoral de la Salud, 17-XI-2012. 
4 Cf. Concilio Vaticano II, Mensaje a los pobres, a los enfermos y a todos los que sufren, 8 de diciembre de 1965. 
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parte de algún modo del tesoro de compasión que necesita el género humano. De esta 
manera, las pequeñas contrariedades diarias podrían encontrar también un sentido y 
contribuir a fomentar el bien y el amor entre los hombres. Quizás debamos 
preguntarnos realmente si esto no podría volver a ser una perspectiva sensata también 
para nosotros” (SpS, 40). 

9. El mayor dolor es el sufrimiento moral ante la falta de esperanza. Si nuestro cuidado 
se olvida de esto, no lo tiene en cuenta, resulta profundamente insuficiente. Hay que 
ayudar a descubrir que hay vida, sentido y valor en el hombre que sufre. Lo que implica 
darle una esperanza. “La Iglesia se dirige siempre con el mismo espíritu de fraterna 
participación a cuantos viven la experiencia del dolor, animada por el Espíritu de Aquel 
que, con el poder de su amor, ha devuelto sentido y dignidad al misterio del 
sufrimiento. (…) La ciencia cristiana del sufrimiento, indicada explícitamente por el 
Concilio como la única verdad capaz de responder al misterio del sufrimiento y de dar 
a quien está enfermo un alivio sin engaño: No está en nuestro poder el concederos la 
salud corporal, ni tampoco la disminución de vuestros dolores físicos (…) Pero tenemos 
una cosa más profunda y más preciosa que ofreceros (…) Cristo no suprimió el 
sufrimiento y tampoco ha querido desvelarnos enteramente su misterio: Él lo tomó 
sobre sí, y eso es bastante para que nosotros comprendamos todo su valor”5. “Lo que 
cura al hombre no es esquivar el sufrimiento y huir ante el dolor, sino la capacidad de 
aceptar la tribulación, madurar en ella y encontrar en ella un sentido mediante la unión 
con Cristo, que ha sufrido con amor infinito” (SpS, 37). Se trata de una sanción en un 
sentido más profundo. “No es la ciencia la que redime al hombre. El hombre es 
redimido por el amor” (SpS, 26). 

10. No basta el cuidado técnico. El amor pide más.  “Hoy, aunque, por un lado, con motivo 
de los progresos en el campo técnico-científico, aumenta la capacidad de curar 
físicamente al enfermo, por otro lado, parece debilitarse la capacidad de atender a la 
persona que sufre, considerada en su totalidad y unicidad”6. 

11. “La grandeza de la humanidad está determinada esencialmente por su relación con el 
sufrimiento y con el que sufre. Esto es válido tanto para el individuo como para la 
sociedad. Una sociedad que no logra aceptar a los que sufren y no es capaz de 
contribuir mediante la compasión a que el sufrimiento sea compartido y sobrellevado 
también interiormente, es una sociedad cruel e inhumana. A su vez, la sociedad no 
puede aceptar a los que sufren y sostenerlos en su dolencia si los individuos mismos 
no son capaces de hacerlo y, en fin, el individuo no puede aceptar el sufrimiento del 
otro si no logra encontrar personalmente en el sufrimiento un sentido, un camino de 
purificación y maduración, un camino de esperanza. En efecto, aceptar al otro que 
sufre significa asumir de alguna manera su sufrimiento” (SpS38). 

3. Para la reflexión en grupo 

1. Comentar qué nos ha sugerido la lectura de estos textos pontificios. 
2. Qué caminos nos pueden llevar a encontrar consuelo en la enfermedad. 
3. Cómo ayudar a descubrir el valor que encierra la enfermedad y el cuidado de las 

personas enfermas. 
4. En qué sentido podemos decir que la enfermedad sea escuela de esperanza. 

 
 
5 Benedicto XVI, Discurso a participantes de las XXVII Conferencia Internacional del Consejo Pontificio para la 

Pastoral de la Salud, 17-XI-2012. 
6 Benedicto XVI, Discurso a participantes de las XXVII Conferencia Internacional del Consejo Pontificio para la 

Pastoral de la Salud, 17-XI-2012) 
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